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Los 49 huelguistas del hambre 
de Arbona, Baiona y Fresnes han 
entrado ya en su quinta semana de 
ayuno total 

Los más debilitados del grupo 
empiezan a desplomarse al intentar 
ponerse en pie, a caerse por las es
caleras, a perder la visión, a sufrir 
vómitos. El frío glacial de estos 
días ha afectado muy especial
mente a los de la cárcel de Fresnes, 
junto a París. Hartos de tanta indi
ferencia, los huelguistas rechazan 
además todo control médico desde 
hace unos días. Esta acción colec
tiva no-violenta (¿por qué no inter
vienen ya los portadores de palo
mitas del PNV, y los jerifaltes del 
grupo de la "no-violencia" de Sa-
vater-Recalde?) es así, desde ya, 
una de las más graves de cuantas 
se han realizado estos años por mi
litantes de la izquierda abertzale; y 
graves acontecimientos pueden 
producirse en cualquier momento. 

Pero el Gobierno "socialista" 
francés, de la mano del Gobierno 
"social is ta" español, sigue sin 
mover un dedo. Exactamente lo 
mismo que en los tiempos con go
biernos de derechas en ambos Es
tados. 

La represión imperialista anti
vasca ni se disimula ya: el pastel 
pirenaico fue dividido por los reyes 
hace ya siglos; y no es cosa de que 
la "izquierda" se eche atrás. El 
pueblo vasco es España (o Fran
cia); y los vascos del Sur no tienen 
derecho a residir en laparte norte 
de su territorio nacional. Porque 
así lo han decidido los burócratas 
"socialistas" de París, tras la lla
mada telefónica efectuada a ellos 
por los "socialistas" de Madrid. 

La acción concertada en Euskadi 
Norte y Sur, de todas las policías 
franco-españolas, oficiales y extra
oficiales, se encarga del resto para 
el logro del objetivo: "limpiar" 
Euskadi-Norte (y luego Euskadi-
Sur, claro) de las "bandas españo
las" que entorpecen el sopor turís
tico previsto "pour le petit coin" 
por las altas instancias. 

Llega a los teletipos, en ese 
contexto de opresión desvergon
zada, la noticia del ametralla-
miento colectivo de Barakaldo; con 
un saldo de sangre sin precedentes 
en una acción urbana análoga. Los 
sedicentes "socialistas" españoles 
vuelven a subir el listón represivo 
en varios enteros; dejando cada vez 

lágrimas y cenizas 
más atrás a los neo-fascistas de los 
Gobiernos Suárez y Calvo Sotelo. 

Pero lo grave, lo gravísimo, es 
que esta represión desalmada y 
conjuta, contra este pueblo que se 
ha levantado por su auto-determi
nación y su independencia, ya no 
despierta reacciones inmediatas y 
fulminantes de repulsa en todo el 
abanico de las burocracias políticas 
del país, y no las despierta por la 
sencillísima razón de que la parte 
domesticada del movimiento vasco 
persigue, objetivamente, e incluso 
de modo explícito, la liquidación 
del movimiento independentista 
vasco. Por eso no cerró ayer sus 
puertas "ipso facto" el batzoki del 
PNV en Barakaldo: porque dicho 
partido persigue (y no sólo de 
pico), como lo afirmó su portador 
oficial, "que los vascos nos sinta
mos cómodos dentro de España". 
Aunque para eso bastaba el car
lismo; y sea hora de abandonar la 
sigla por decencia política, si la tie
nen. 

La tenaza que hoy se cierra 
sobre el movimiento abertzale es 
así gigantesca; y no es exagerado 
decir que el pueblo vasco no ha 
conocido momentos tan duros 
desde 1937. 

La operación franco-española-
"quisling" se lleva en varios frentes 
simultáneos. Con la venia clara del 

PNV y de EE se trata de: 
a) Diezmar físicamente, a las 

"bandas armadas" por todos los 
procedimientos: GAL, ametralla-
mientos preventivos, expulsiones 
encarcelamientos, indocumenta
d o s muertes por inanición, etc. 

b) aniquilar políticamente el sen
tido de la lucha de las "bandas": 
"sólo funcionan por dinero", Mario 
dixit: "grupos de i luminados" 
(¿mueren por dinero los ilumina
dos?), etc. 

c) Denigrar sistemáticamente el 
proyecto mismo de Liberación Na
cional del pueblo vasco. Aquella 
frasecita del ex-lehendakari Lei-
zaola: "La independencia de Eus-
kadi nos traería un siglo de mise
ria", que un día escandalizó, es hoy 
consigna permanente del PNV; y 
principio fundamental también de 
EE: "Independentziarekin, indus
tria galdu o n d o r e n , l ehenera 
joango ginateke, eta 2.500.000 bizi-
lagun sobran leudeke hemen" (Xa-
bier Gereño dixit), En esto Gereño 
sigue de cerca a su jefe Mario: "El 
50 por ciento del pueblo vasco se 
siente muy ligado a España, y hay 
que tenerlo en cuenta"; y a su otro 
jefe, el P. Bandrés: "El pueblo 
vasco ya se ha autodeterminado". 
¡Ya era hora de cambiar de tema, 

y hablar de cosas que no sean ese 
a b u r r i d o " p r o b l e m a v a s c o " ! 

(entre comillas, por supuesto). 
Seamos claros: el PNV y EE ya 

no disimulan que están contra la 
"utopía independentista"; aunque 
una parte de sus seguidores se nie
guen a la evidencia. El PNV y EE 
son partidos regionalistas, para 
quienes marco del Estado español 
es intangible. Es decir, son partidos 
españolistas. Y en esa españolidad 
fundamental de planteamiento 
coinciden con AP, PSOE, etc. El 
premio del PNV a Alfonso Suárez 
no es un premio táctico, sino una 
coincidencia en lo fundamental. Y 
una coincidencia también, claro, en 
los problemas de clase. 

Por eso están empeñados, ambos 
partidos, del brazo de García 
Damborenea y Múgica Herzog, en 
desprestigiar a las "bandas" y a los 
"epilépticos irracionales", que aún 
piensan que la lista de la liberación 
nacional de los pueblos no se ha 
cerrado; y que Euskadi va a ser la 
próxima nación que acceda al 
control de su propio destino. 

Pero, a propósito de "bandas ar
madas", el pueblo de Illinois no 
lloraba a los muertos de Chicago 
de los años 30, ni nombraba "hijo 
predilecto" a Al Capone en el mo
mento de su encarcelamiento, ni 
recibía en masa a los gángsteres a 
la salida de la cárcel; ni la disper
sión en el lago Michigan de las ce

nizas de sus cadáveres producían 
en el pueblo una especie de vértigo 
colectivo, y de compromiso aún 
más radical en el apoyo a la causa 
gangsteril de las "bandas" hasta las 
últimas consecuencias. 

Hay que ser ciego y traidor a la 
vez para no barruntar, a la simple 
lectura de los actos impresionantes 
del Bidasoa y de Urbasa, que un 
pueblo está renaciendo ante nues
tros ojos. En el dolor, por su
puesto; pero en la poesía también. 
Porque ese desgarre colectivo y esa 
grandeza estética no se improvisan 
a escala popular. Un pueblo está 
renaciendo. ¿Quién no lo ve aún? 
En el dolor y en la poesía; como 
cuantos pueblos precedieron al 
nuestro en su lucha de emancipa
ción, anti-imperialista, por la iden
tidad y el auto-gobierno. 

El pueblo abertzale debe tener 
bien presentes estos hechos al deci
dir su conducta. Hoy, a la hora del 
voto, no votando al enemigo. Pero 
también después de haber votado, 
e independientemente del resultado 
numérico. Este ingente esfuerzo de 
nuestro pueblo, amasado entre lá
grimas, terror, paro, hambre, ceni
zas aventadas, tanquetas, aurreskus 
de honor, impotencia económica, 
traiciones, poemas, bertsos... nos va 
a llevar, nos está llevando ya, a la 
victoria. Porque la represión, repi
támoslo, es prólogo del triunfo, e 
ilustración del desconcierto del 
enemigo. 

Pero ante la desfachatez y la des
vergüenza de los traidores (que 
también abundaron en otros pue
blos cuando la situación fue dura) 
es precisa una reafirmación de 
principios. Hay que evitar que la 
"desviación" españolista del Car
lismo Vasco, del PNV y de EE 
vuelva a darse. Nada mejor para 
eso que recordar el solemne jura
mento colectivo de los dirigentes 
de la izquierda abertzale, leído por 
nuestro llorado Telesforo en Leire: 
"Juramos luchar por la plena uni
dad y total soberanía de nuestra 
única patria Euskadi". 

Algunos pueden pensar: algunos 
piensan, mejor dicho, que ése no es 
un juramento esencial. Pero los 
tales sólo piensan así porque tienen 
ya su propia patria: España. 

Nosotros no la tenemos aún. Y 
p o r eso h a c e m o s n u e s t r a la 
consigna de Fidel: PATRIA O 
MUERTE. I. ATORRASAGASTI 




